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lea y el problema social 
España, que avanza, cogida por la mano de la República, en un 

periodo interesantísimo áe su historia política,tiene frente a sí hon­
dos problemas que habrá de salvar con paso elástico y firme. 

Es ahora cuando acomete labor creativa. Hasta ayer mismo, 
su gesto había consistido—tan sólo—en salir disparada hacia lejanos 
horizontes, ideales e imprecisos, toda su musculatura tensa, y haber 
salvado, airosamente, la primera valla interpuesta en su carrera: la 
Monarquía. Mas ahora, en plena marcha, otros innumerables obstácu­
los, de dimensión mayor, se alzan vertipales, amenazadores, solicitan­
do el empuje máximo y un espíritu audaz para vencerlos. Uno de 
estos obstados—el más elevado y peligroso, sin duda—es el problema 
SOClfll 

Verdadero talón de Aquiles de la República, precisará el más 
inteligente maniobrar político para protegerlo- con eficacia, de los dar­
dos que hacia él partan de opuestas posiciones. De tal magnitud es la 
envergadura del problema, que podemos considerarlo eje, punto solar 
en cuyo derredor girará el sistema político-económico, sometido, en 

-tóls^dad, a su poteate influjo, y cuya desviación a sonar absurdas 
provocaría—inevitable, fatal consecuencia—el caos. 

Condicionadas al éxito están la prosperidad y la paz nacionales. 
Rumbo incierto, vacilante o equivocado nos adentraría en 'mares re­
vueltos, agitados por frenéticas tempestades que pondrían en trance 
de perdición la nave republicana botada recientemente. Y saldría man­
chada de sangre la primera página de la Democracia española. 

• * * 

La economía de los pueWos refleja, con fidelidad de limpio es­
pejo, lo erróneo o acertado de la gestión gubernamental. Rara vez 
falla la regla. Pero el exponente de acierto o fracaso lo acusa, con 
nitidez mayor, la frecuente o infrecuentemente que se use del aparato 
represivo del Estado. 

Suele acontecer, sin embargo, que la economía de una nación se 
cuartee, se quebrante y aun precipite en la bancarrota por razones 
independientes de la excelencia y austeridad que carácterizen la obra 
de su Gobierno. Para señalar causas y buscar remedios, esta el ojo 
inquisitivo de la crítica. Más éstos son accidentes de la marcha, crisis 
transitorias. Suelen tener resolución, dentro del orden establecido. En 
cambio, cuando los Gobiernos se ven impulsados por el torbellino de 
los acontecimientos, a pulsar con insistencia los resortes de fuerza-r?,-
salvo ios excepcionales casos de las revoluciones triunfantes, que pre­
cisan, por una ley histórica, de medidas enérgicas para contener las 
reacciones (fegresiones)—él síntoma podemos calificarlo de pésimo 
y alarmante. Indica el divorcio del pueblo de sus organismos repre­
sentativos oficiales. Y que han perdido éstos la única y legítima fuen­
te de autoridad. 

La República habrá de consolidarse, gracias a los contenidos so­
ciales que aporte. En ésto radicará su popularidad y reciedumbre. 
Precisa la celeridad y la fuerza temible del balazo, para acbmeter 
problemas capitales y herir de muerte toda organización reaccionaria. 
Su verdadero puntal es el pueblo. Y no sólo habrá de auscultar las 
potentes organizaciones obreras, sino acompasar el ritmo de su cora­
zón al de ellas, dejando puerta libre a las corrientes, cargadas de 
radicalismos, que orean el pensamiento europeo. 

Una República de tipo conservador, inspirada en un sentido pe-
riditado de la propiedad; que negase el derecho del pueblo a tras-
formar su concepto, en tanto se considera la riqueza como elemento 
que haya de llenar una función social que a todos afecta; una Es­
paña oficial no dócil a los imperativos mandatos de la época; un 
Estado Mh tan absurdo y suicida seria estructurarlo, como reíxuiér 
en su trono a don Alfonso de Btírbóii y HáíiáBa'rgÓ'Lófena. 

U n etviciau 
*:¥¿ 

tr*£too 
Nueva York, 12 m. 

Ayer, en la Avenida Wilsón, a las 

doce del dia y por .tanto cuando mayor 

era la circulación en dicha parte de la 

ciudad, se cometió un aofdaz atraco. 

Siete individuos convenientemente ar 

mados detuvieron y asaltaron un ca 

mión qtie transportaba numerosos pa 

quetes con alhajas para la joyería d« 

Mr. William Federney. Dispararon «o 

bre el conductor y procedieron al sa 
qüeo del coche con gran rapidez y cele 
ridad, ocupándose en esta operación 
tres individuos, mientras los cuatro res 
tantes encañonaban con sus pistolas a 
los transeúntes. 

Luego hiuiyeron aceleradamente, car 
gando con veinticinco paquetes que 
contenían alhajas por vaJor de ailjguno» 
milloncí d» dólares. 

Agmáa. Hovtm. 

j^ L L^CJ j C ^ m . 

¡Aleluya! ¡Aleluya! 
¡Aleluya, alma mía! 
que en un himno concluya 
mi doliente elegía. 
Ya'me difo'i^Sffp' 
Ya le dije: —¡Eres mía! 
Y una vos encantada' 
que de lejos venía, 
me anunció la alborada, 
me gritó: —¡Ya es de día! 

Todo es lus y tibiera 
lo que fué sombra fría. 
Se apagó la tristeza, 
se encendió la alegría. 

¡Cnanto -sol tfe»f ei dia! 
¡Aleluya! lAlduya! 
¡Aleluya, alm-a mía! 

Luis G. de Urbina 

»*•' 

PLUMA AL VIENTO 

^m 

Parael"tenill)leCavla"(le"EIPoíveíiir fi 

¡Cuánto lami^to ,gran "Cavia", que 
le haya herido el d^irdo que disparé des 
(de mi anónimo! ¡Y cuánto me diu«le 
que, en su deseslperación, haya desor­
denado las hondas de su maravillosa 
loabíáleri^ a lo "marcel" ! Mas, ¿qué 
IhaiiCerf Lá tragedia del periodista con-
isiste eil que, tarde o temprano, ha de 
ponerse frente a sus colegas. 

UíSted me ve, sudoroso y jadeante, 
pergeñando mi artkuilp. Yo le veo, e^'-
•tre grandes fonmacibnes de bacalao, 
contestándolo.—^(•ABÍ huele 1-^Lá cor­
i t a , suelta. La camisa desabrochada. 
tAS, cintas de los calzoncillos suieltas La 
i^«i|ciá de $tfs rizos, alborotadla. Y bajo 
«u masa enmarañada, un rumor sordo; 
MO ruido sospechoso, de aparato enmo-
hecñio, trabajosamente funcionaTwio; 
•Igo así como el que produce un viejo 
reloj cuando se pone en mandia, a r ru i ' 
iiadt» por el orííi. 

¡Oaro! Los desvelos de usted, cpie-
gSi, han teoido su premio. Su esivttTsiq, 
ha dado como fruto esa "brillante 
muestra del ingenio bicolor" que e« sa 
artículo. Mi pobre, mi modesto traba­
jo, sólo yo podía finmarlo. Ejl suyo, sin 
vacilar, lo hluibieran firmadio su adlmi-
Vtdo Mditón, Cecilio Recalde y acaso 

hasta el mismo Director de "Eí Por­
venir", tan orgulloso die los laboriosos 
y frecuentes partos con que usted le 
regala. 

Yo hablé en serio. Usted me ha con­
testado en broma y sin rebatir uno solo 
de mis juicios. Para salir del paso, le ha 
bastado ocn soltar les riendas al bo-
la-iquillo de su imaginación, y lanzarla 
al t rote corto. Y al pasar, me ha azo­
tado eíl rostro con el rabo. Pero lo di­
cho en pie queídá. 

Lo de los paseo^, trabado del 
brazo de Tomes y todo lo demás, dichd 
está. Esperando un mentís. 

Y a h o a , temible "Cavia", parmita 
un consejo al humilde y, gris López, 
Cuando vuelva a asomarse a la ventana 
que es la prensa, vístase cotí mv m e ^ -
re« g-alas ante». No se ponga » la vj*ta 
pólihca «B el laraentmbile " d # h « l i ü é " 
ítíJibidp nyer no^ f . jNtdá # jifeis* 
ntferteres amarillos, marca " V ^ o r " 

Seda, seda! Y sin desordlenar los rizos 
"/maircel" con ademane» descampue«-
tos, en ningún caso. 

Doy por terminado el incidente. No 
volveré a ocuparme de é l *miq«e * • 
hunda el cialo. 

¡Adiós, Cavia II ! . — L D P E E . 

ESCUDEROS. 

Cuando Sancho acompaña a. Don 
Quijote por primera vez; cuando 
por vez primera escucha sus pala­
bras y presencia sus acciones, no le 
mantiene en su oficio eséuderil, con 
el ánimo dispuesto a la carrera de 
aventuras, más^ que una e.rperanza: 
la esperanza dotada de la ínsula 
que iba a gaviar su amo para que 
él la dirigiera y gobernara. 

niñas de mis ojos"—dice en cierta 
ocasión, refiriéndose al hidalgo 
cuya figura triste se alzaba de con­
tinuo al lado suyo por tos ccntiinos 
polvorientos. Y desde entonces 
atiende sus consejos, comprende su 

ilacura, ad^mré m carácter, com­
parte sus pesares, y sabe consolar­
le los desfallecimentos. ' , 

Solo ha sido ejemplo la figura 
de Sancho, al hablar de la rustici­
dad, del sentido práctico, de la mi-

Y, sin embargo, en el espíritu y | rada a ras del suelo, de lo intere-
en la conciencia de Sancho no tarda 
en operarse un cambio repentino 
Su vulgaridad, sus sentimientos, se 
alteran, se desvían de los cauces or* 
diñarlos; aquélla pierde un poco de-
su grosera forma, y adquieren és­
tos mayor elevación. Según va ob-. 
servando al caballero; según va per 
cibiendo la enredada madeja de sus 
fantasías; según va': viéndole venr 
cido y humillado—en cuerpo, no en 
espíritu—por la realidad que a si* 
paso coloca yangüeses q molinos de 
viento, Sancho el escudepo %^ &lvi* 
daméo sus eaoÍ9mQ0*^susjÁmt^fWl^. 
apefenems, para' iiú smm:,:j^mmmk 
te más que el impulso nobté <fe| 
afecto. —"Le quiero nwá que a ¿isd| 

sado y egoísta. El brusco contraste 
de su mentalidad con la del caba­
llero, no ha dejado penetrar en el 
juicio crítico hasta las hondas zo­
nas de su alma. Y es así que de 
continuo se le infiere- un agravio, 
una ofensa verdadera e injustifica­
da, cuando ampliando la significa­
ción del ejemplo se le aplica a tan­
tos otros escuderos como andan por 
"el mundo; escuderos detenidos, pa­
ralizados en el solo deseo de la ín­
sula, de su gobierno y goce, sin que 
sus inteligencias sean capaces de 
• entendí^-m'-^^^^^^W-Jf^i^i^ -
a tmpürse, a purificarse en el des­
interés y en el afecto. 

ClNCINATO 

iMiiMl«Mililiiia««H ^ 
Ajraericanizarse, es una supevacióit 

del europeísmo. Europeizarse, va rejml-
tando ya un tanto trasnochado. 

Nuestros hermanos de allende la vii^ 
ta de la Virgen, nos dan un s a l n d t t ^ 
ejemplo de lo qu>e serán en lo sueesiNro ' en pl«na Avenida Wilsón, asaltan un 

los, hasta ahof a, ridíc^c^ raptos iunam 

Un joven de veitititantpt afwi^ l%PA-
cisto Pérez £8pinániH<¿4l 
El logar.d<a siwie8e,.te^«^;|(íJbú 
Céd, eé Murcia.'Tffóías, f^ 
che. 

Comprenderán ustedes que nuestros 
reporteros de sucesos, ya no tendrán 
por qué envidiar a ninguna Agencia 
Hovas, porque pomposamente nos ha­
ble de unos audaces atracadores, que, 

camjon que conduce numerosos paque­
tes de alhajas para la joyería de un 
"ii^t, Wilüa.m Fed«r«ey, cualquiera. 

* • * 

\w*;.*'%*-áSíL- Ixî fcCIÍpi*..»...-jV»-
'¥-:'X-X'¿^' 

El pueblo español después de la jornada del 14 de Abril, había 
arribado a las playas de la libertad anhelada. La faz política de Es­
paña cambiaría por completo, íbamos dentro de la Unidad \aciona! 
a construir una república democrática, nrmca se nos ocurrió pensar 
al menos a nosotros y coa nosotros a muchos españoles que en nues­
tra nueva constitución estructuraríamos como lengua oficial otra que 
la española por antomasia, o sea la castellana. El artículo 48 de la 
Constitución aprobado en la forma que lo ha sido, nos demuestra lo 
erróneo de nuestro pensamiento. Cataluña puede enorgullecerse de su 
primera victoria. Entre las lenguas de flexión o sea las en que la 
raiz se modifica al recibir los elementos que se le asocian con alte­
raciones más o menos complejas de su sistema de conjugación y aun 
acaso de declinación, con su sintaxis más o menos compleja y que 
son en las que la expresión del pensamiento humano es más comple­
ta y perfecta figura el grupo de las jaféticas o indoeuropeas. 

De ellas fijemos nuestra atención en las "Itálicas" y de entre 
estas en la "latina", de la cual .se deriva nuestra lengua española "ac­
tual", que no es como generalmente se afirma, la propia castellana 
sino otra más compleja y modificada. 

La diferencia que separa las lenguas propiamente dichas de los 
dialectos consiste principalmente en que aquellas logrün ser manifes­
tación de todos los géneros literarios, en tanto que los dialectos no 
adquieren este desarrollo, se estacionan y al no lograr encarnar en 
la vida nacional a la larga se atrofian. 

En la península Ibérica se hablan, sin contar el Éuscaro o Vas­
cuence, de génesis distinta, tres lenguas, es decir tres hablas novo-
latinas que se alzaron merced a influencias históricas y geográficas 
y al esfuerzo de los hombres que de ellas se sirvieron a la categoría 
de lenguas sociales. Estas tres lenguas españolas son el "Castellano", 
el "galaico-portugues" y el "catalán". 

Ahora bien la lengua española por antonomasia e* la de "Cas­
tilla" o "Castellana"^ porque la hegemonía político-social de un país 
trae, como consecuencia la supremacía literaria y "Castilla" por mu­
cho tiempo conservó esa supremacía entre los Estados españoles de la 
edad media. A "Castilla" se debió la organización nacional y siendo 
su nombre el que entre todos los Estados españoles sobresíilía a ella 
se refirió el nombre de España. 

Cataluña tiene derecho a resolver sus problemas, pero los espa-
fKÁm tenemos el deber de que la unidad española stía una realidad. 
Por^ello, como español, pensamos que la lengua en la escuela, en el 
Instituto y en la Universidad debe ser la española por antonomasia. 

Manuel Mas GILA^ERT 

EL ORGANILLO DE LA U.P. LOCAL DICE: 
" E n Cartaciena tenemos jnHidK>a te-abajos por hacer, que jnm ei tien^io • • 

irán itéalizando, ^ n d e ^BgwrasatxAe hatte-á india jo para dieciocho o veinte mil 
hombres" 

Que nomiH'en Alcalde ¡B1 firmante del artícuSow 

• • • • • •4 > • • •»»»»»•»»»•« • • •» •» •»»» •« 

De la "Academia loDicipai" 

.•viQaro,,^^i^, íodo^^ijfj|§ij^^ cqAtftíifo«.¥ 
*** cundir eí'ejemiplló, quién nos asegura 

• | -^»e-anos buen.Qs bandidos "salteado-
.-¿•^. ^ i - . - ! . . -I :-_.) jjQ irrum-

y \ 

Este joven, valiéndose ét'vm. b í la i »"#* técnicos de negocios", 
automóvil y unos fonmidabl«a p t á l | C | , S ^ "̂ n buen día en nuestra alegre y 

consigue raptar, sin trampa tti i^tü/Hy 
a una hermosa muchacha, tocay» IMQU,'' 
Francisca Buitrago Lópeí dM|Nlé» d$ í̂ 
4u<3har y dejar fuera de c o n s t e , , » no 

(jníírosos tránéé&jíit^, que, ^raído» p o f 
las voces de áuxilio-de la ¿joven tra­
taban de defendería. 

Un automóvil que parte raudo. Una 
orden de detencióh ai pue3.to de la 
Guardia civil de Molina, que no puede 
cilhnplirse, y... amor a It amertctaa 

*** 

iconfjada ciudad, bien pertrechados, re-
,íi:*pado» en AUS motos blindadas, hacién 
ifcno» morir d« miedo a los "acordes" 

.Jíel tableteo de su* aanetralltdoras? 
' Cui<|ado', con Ijis cOpif s, no sea que 
«Hi e^úpido criterio de "«lobisnip", 
nos llevará a tragarnos "cosa» como 
casas, o casas como cosas". 

MAC. 

PLACAS ESMALTADA.S en U 

In^. VIUDA M. CARRÉilO; Jar«. \i) 

Antes de "entrar en materia", el rue­
go a mjs lectores por la extensión que, 
'fotsoKtmente, fie de dar á esté escri­
to. 

Me gusta ser lacónico en mis artículos 
pero la importancia del que trato en este 
nv>mento me obl^a a separarme de la 
brevedad normal en mí. 

Y vanKffl a contestar al amigo Her-
nansáez. 

En primer término, guiere el ilustre 
concejal hacerme ver que—usando de 
un término vulgar-—"he perdido los es­
tribos". 

Cuando se tiene gl concepto que yo 
del respeto que se debe a la Caja Mu­
nicipal y se ve a esta en i>eligro de su­
frir una nueva carga de la que ningvín 
beneficio se deduce para el Municipio 
ni el pueblo; cuando se está, como yo 
estaba, en el salón de sesiones y hC 
nota la falta de los concejales que pueden 
obstaculizar una gestión improcedente (a 
ini iwtío) ¿c|taEti4í>,'£e encjieat*» tíoo so­
metido a una fuerte tensión de nervio^ 
al ver que se va a consumar un atropello 
y que no hay quien lo evite; cuando se 
está dispuesto a abandonar la mesa de 
la Prensa local pava Ic\cuit:'.í\s(; y, en 
nomíbre" del pueblo, usar de la palahra 
para protestar de que el asunto de la 
"Acadejfnia Municipal" se aprobase en 
aquella sesión, como yo estaba dispuesto 
a hacer, aun a trueque de cargar con 
losr perjuicios consiguientes, no es de 
extrañar qiie tomando inniedKitanieni.; la 
pluma, "cuando aún m.v, lienibb ui ma­
no de indignación", res-ilte el artículo 
que salió de- ella para las columnas de 
REPÚBLICA un poco "fuerte"; quizás 
más fuerte que es costumbre en mí. 

, Y conste que las lineag precedentes 
no significan, otra cosa que la justifi­
cación de la, (juizás. excesiva dureza del 
artículo y, t-n modo alguno, la rectifica­
ción, iíl firniHute de aquél y de este 
artículos no rectifica jamás lu que es­
cribe. Y no por to/udez sino ¡xirque a' 
escra>ir, sienipre lo hace con plena conS' 
ciencia. 

Dice el aniigo ilernansáoz que si él 
se dejare ini]>r6sionar como de una su-
pos>ción lo bago yo. Vanins, \'amos; 
¿es que es una suposición el proyecto 
que nu quedó ajvrobadü jxir una verda­
dera casualidad? 

Hahlíi de faltas de respeto, cortesía, 
consideración, de hombría... Pero habl'i 
de forn-a tan disimulada que nadie—yn 
por lo menos—puede darse por aludido. 
¿Quiere el amigo Hernansáez decir cla­
ra y terminaiite por quién va éso jiar.i 
contestarle en la forma adecuada? 
. Da a ent(Mjdgr||ti*--¡m 4#é'^íte¿rfci4#,; 
poi- es'fÍTittis cobardes que' me jalearon.' 
No; lo que tu veas en mis árt!.cufo5 de« 
bes • adif-carlo solamente a mí. Yó es­
cribo con mi pluma, con mi imaginación 
y con mi conciencia y no' necesitó "ja-
leadores" para denunciar lo que, según 
mi criterio, es merecedor de ello. 

Y dice: " N o hay que dejarse guiar 

por lo.% jaleadores que, insensiblemente, 

le arrastran a uno por la pendiente en 

la que un obstáculo cualquiera, al dete­

ner la marcha, obliga a sonrojarse." 

¿Qué quiere decir ésto? ¿Que tus ami­

gos, los partícifjes del enchufe, te han 

;aleí;do tara que tu tengas que sotiro-

Jarte forriue el obstáculo que yo he 

puesto, con mi denuncia, te ha prgdu.-

y-'m 

: : . - ^ 


